
 

La esperanza de los mártires 

 

En noviembre de 2007 el papa Benedicto XVI daba a la Iglesia la carta encíclica Spe 

Salvi. Su sucesor, el papa Francisco, nos anunciaba con la bula Spes non 

confundit (mayo de 2025) la convocación del Jubileo ordinario del año 2025. 

 

Aquella de papa Benedicto exhortaba a esperar en la “redención” de un “esperanza 

regalada, segura, en virtud de la cual podemos afrontar nuestro presente”. Un presente 

que el Papa denominaba “fatigoso”. De aquí, la exhortación del Papa a la esperanza 

teologal, porque nos “conduce hacia una meta”, de la cual “podemos estar seguros”. 

“Esta meta es tan grande que justifica la fatiga del camino”. Diecisiete años después, 

la situación se ha tornado más fatigosa, para el mundo, la política, la guerra, la 

emigración, los jóvenes, la pobreza, …; para la Iglesia. Papa Francisco convoca este 

año jubilar bajo el signo de una esperanza para el mundo entero: “Todos esperan” y 

esperan el bien, afirma el Papa: “En el corazón de toda persona anida la esperanza 

como deseo y expectativa del bien, aun ignorando lo que traerá consigo el mañana. 

Sin embargo, la imprevisibilidad del futuro hace surgir sentimientos a menudo 

contrapuestos: de la confianza al temor, de la serenidad al desaliento, de la certeza a 

la duda. Encontramos con frecuencia personas desanimadas, que miran el futuro con 

escepticismo y pesimismo, como si nada pudiera ofrecerles felicidad. Que el Jubileo 

sea para todos ocasión de reavivar la esperanza”. 

  

 

Placa conmemorativa de los mártires  Carlos Eraña, Jesús Hita y Fidel Fuidio en la iglesia 

de la Administración General. 



 

Testigos y modelos de esperanza son los mártires; porque, si solo hubiesen esperado 

en esta vida, no abrían despreciado la muerte, porque esperaban bienes mayores: la 

salvación. Nuestros mártires don Carlos Eraña, don Fidel Fuidio y don Jesús Hita 

aceptaron una muerte martirial, violenta e injusta para dar testimonio de un Amor y un 

Bien inconmensurables: Cristo y la Virgen María. 

 

La esperanza vive de la fe y se alimenta con las obras de caridad. El rasgo espiritual 

de don Carlos era su piedad y su sentido profundo de fe. En su carta de petición de 

votos perpetuos (24-III-1908) escribe: “El servicio de Dios, la práctica del amor hacia 

el divino Modelo y de María su Santísima Madre, quiero que sean el objeto de toda mi 

vida”. Era un excelente religioso y un buenísimo director de colegio que se afanaba 

por instruir a los alumnos en el catecismo y en las prácticas de piedad: la confesión, 

la comunión, la participación en la misa dominical. Amaba a la Virgen María y a los 

niños. Estos le querían por que veían en él a un religioso bondadoso, abnegado, como 

una madre para ellos. Sencillo y humilde. Confiado en la Providencia, escribe: 

“Estamos todos muy dispuestos para ir a donde ella quiera”. 

  

 

Placa conmemorativa de los mártires Miguel Leíbar, Joaquín Ochoa, Sabino Ayastuy y 

Florencio Arnaiz en la iglesia de la Administración General. 



Ante la persecución legal de la II República española (1931-1939) a los colegios de 

los religiosos don Carlos confiesa: “No sé lo que nos prepara el porvenir. El horizonte 

está negrísimo”. “Confiamos ciegamente en la Providencia, que velará por nosotros”. 

Cuando fue arrestado por las milicias revolucionarias, preveía su muerte, pero estaba 

convencido de que Dios no lo abandonaría; “lo que Dios quiera”, decía. Llegado el 

momento del martirio (18 septiembre de 1936) se encomendó a Dios, rogó a su Madre 

del cielo y poco a poco fue serenando su espíritu. Aquella noche triste y atormentada 

la pasó entre plegarias. 

 

Don Fidel Fuidio tenía otro carácter: era extrovertido, alegre y muy simpático; poco 

reflexivo, pero entusiasta en todo cuanto hacía (¡llegó a obtener un doctorado en 

arqueología!). “Todo para la mayor gloria de Dios y el honor de nuestra Madre”, decía. 

También; “Nuestro Padre Fundador y la Madre del cielo me han acompañado, 

sostenido y alentado durante esos momentos de vida intensa elevada hacia lo alto por 

el espíritu de Fe”. 

 

Al instaurarse la II República (abril de 1931) sobrevino un gran desorden público, 

político y social en toda la nación. En medio de acontecimientos tan poco 

tranquilizadores, don Fidel no perdió su optimismo y repetía: "¿No tenemos por 

lema: Maria Duce, Religioni et Patria? Pues a defender nuestros ideales hasta morir”. 

Él siempre expresaba una gran confianza en la promesa del Señor de proteger a su 

Iglesia. Una vez arrestado por los milicianos, en la prisión se mostró tranquilo, sereno 

y con buen espíritu; conforme con lo que Dios le enviara; y así, hubo en don Fidel un 

progresivo abandono de los apoyos humanos para sostenerse en Dios sólo. 

 

De psicología más complicada era don Jesús Hita por ser de temperamento nervioso, 

emotivo y tímido, que le hacía padecer cierta tartamudez. Pero era muy caritativo, 

serio, trabajador y muy piadoso; sincero y confiado; dócil como un niño. Siempre 

manifestó grandes propósitos de santidad. 

 

Cuando inmediatamente después de declararse la II República estallaron los 

desórdenes sociales y los asesinatos políticos don Jesús confiesa: “No sé lo que será 

de nosotros una vez se aclare la situación. […] Peligros por la integridad personal no 

los temo”. Don Jesús no perdió la calma interior, sino que se entregó más a la oración 

y se dedicó con mayor ardor a la educación de sus alumnos. Decía: “sea lo que Dios 

quiera; si somos mártires, mejor”. Él esperaba recibir en premio al martirio ser recibido 

en el cielo por la Virgen María. Su oración en el mes en que estuvo refugiado y 



 

escondido repetía: “Virgen Santísima, si tú nos quieres para mártires, dispón de 

nosotros y si no nos quieres, pues lo mismo”. 

 


